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¿UNA NUEVA POLmCCA UNIVERSITARIA t 

J^Sol4«»Tura 

Tras «1 reciente Decreto sobre participación estu-
diantil en la Universidad y las no menos recientes declara-
cione« del Director General de Universidades Sr^Lucena« pa-
rece que,por fin, se va a iniciar una nueva política uni-
versitaria. 

Desde la desaparicidn del S.E.U* hace ya unos diez 
años y tras la frustrada gestación de las A.P.E», la cuestión 
de la representaci«5n de loa estudiantes ha sido tema cons—^ 
tant« de la vida universitaria» 

Tema constante porque los propios estudiantes lo han 
planteado sin cesar. Y no por afán voluntarista, ni por 
obedecer a oscuros desigfnios de un grupo de agitadores movi-
dos desde el extranjero — segdn frase tantas y tantas veces 
repetida — sino poz*que es una necesidad vi tal,ineludible 
de la vida universitaria, entendida con un rafnimo de coheren-
cia» 

Lo que ahora se articula por Decreto es algo que los 
estudiantes ya montaron en la práctica, al margen de la lega-
lidad estricta, durante los años del Sindicato Democrático. 
Fueron años dlffciles, pero de una gran riqueza creadora, 
tanto desde el punto de vista político eadbdnrtBxx en sentido 
estricto como desde el organizativo. Surgieron nuevos dirigen-
tes, cobró vida un K$S^^*?tociacionismo, 
interesante vida cultural y iMxpxeÍMMaaEX germinaron nuevas 
inquietudes* Todos los que hemos vivido la evolución de la 
Uni ersidad en estos diez años dltimos podemos dar fe de ello, 
independientemente del juicio positivo o negativo que algunos 
puedan hacer. 

Esas mismas inquietudes arrastraron a una parte impor-
tante del profesorado, y asf surgieron diversos proyectos de 
asociación de profesores no numerarios y se pusieron en mar-
cha emariones de agrupación. 
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Por 3:^zon08 raucho más generales que la mera política 
tini versi tarla« todo aquello se fu4 abajo* Llovieron expedien-
tes y sanciones« menudearon las detenciones y los cierres de 
Facultades« y la vida universitaria entr<$ en una fase comple-
ja y dura« en la que la representación estudiantil o no exis-
tía o funcionaba por vías verdader^unente subtenráneas, con 
los inconvenientes que esto supone tanto para al funcionamien-
to de la Universidad como para la estabilidad personal y pro-
fesional de estudiantes y profesores. 

El curso lasado« con las reformas drásticas del calen-
dario« los cambios autoritarios de programas« las reducciones 
de profesorado y la implantación en la práctica de la selec-
tividad« la tensión llegó a un grado extremo y la confusión 
aumentó hasta amenassar con txna verdadera parálisis de 
la iflstitución universitaria» 

Ahora parece que se ha cambiado de rumbo. Y digo i^re-
ce porque no estoy seguro de que las condiciones generales 
del país permitan seg ir dicho rumbo con clairidad» Ya lo ve-
remos* 

Por de pronto ahf está la nueva legislación sobre par-
ticpaclón estudiantil y sobre elección de representantes a ni-
vel de ctxrso« de facultad y de distrito» (^edan muchos puntos 
oscuros« en cuanto a la regulación estricta de las elecciones 
y en cuanto a lassxxacKJdbcx garantías reales de que disfrutarán 
los candidatos elegidos« pero jcsxuxadkipi sería absurdo refu-
giarse en estos puntos oscuros para desconocer las posibilida-
des que abre el nuevo decreto» 

Digo posibilidades« y ahí está el meollo de la cues-
tión* De momento lo que se observa es un importante contradic-
ción entre la nueva noraeitiva y las pz^cticas del pasado,0«lo 
que quizá sea n^s gz^vest una contradicción entre la actitiM 
de unas autoriilades y otra» ante la realidad universitaria» 

Tanto en Barcelona como en Madrid,por ejemplo« se han 
producido detenciones de estudiantes que celebraban reuniones 
para discutir la nueva problemática. Esto es muy sex*io« Porque 
lo cierto es que resulta totalmente imposible poner en marcha 
una verdadera, representación estudiantil y llevar a cabo elec-
ciones« sin asegurar una plena libertad de reunión y de dis-
cusión a los estudiantes* 

Al parecer« se quiere avanzar algo en este camino y 
se habla de libertad de reunión con ciertos requisitos« entre 
ellos el de que sólo se hable de problemas acadóraicos* 



iàk. Esto es literalmente itiiiprnijUiTu« Cualquier conocedor de la 
vida universitaria sabe que es imposible fijar una barrera 
estricta entre los problemas académicos y los no académicos« 
Y no sélo éa imposible sino que resultaría nefasto» Una Uni* 
versidad no es un vaso cerrado« en el que sélo se discuten 
problemas académicos» Una verdadera Universidad es un centro 
de ebullicién lÉx cultural» im hervidero de múltiples cuestio» 
nea culttirales y cfvicas* No hay un Ifmite estricto ni puede 
habevlo* 

Por eso un l£mite de esta naturalessa sélo se puede ii»> 
poner por la fuerza» es decir»por vfa represiva» Y si" se en-
tra por esta vfa» no hay ausxioKxx parti ci paci én ni represen-
tacién que valga» ni estudiante quo se avenga a sez*vir de 
carne de cañén* 

En segundo lugar está el problema de las gaxtintfas.Si 
éstas no son reales» si el representante no se siente de vexN» 
dad protegido» no habrá representantes verdaderos»porque una 
gran parte de los estudiantes — y precisamente los portadores 
de más inquietudes — se negairán a entrar en el juego* 

Bsto está ligado a otra cuestién» que es quizá la funda-
mental« La «StííSálKSSáiP^ÍS*^ sistema representativo y la 
eleccién de J»gKx delegados provocarán forzosamente la apari-
cién de corrientes politicas articuladas» no todas ellas for-
zosamente coincidentes con las que hoy gozan de legitimidad. 
De hecho» la Ihiiversidad se convertirá en una especie de la-
boratorio donde se imxxidKkxáMX^ ensayarán las formas y los 
modos de una vida politica de tipo nuevo de posible aplica— 
cién alxesto de la sociedad» 

Esto significa que se organizarán todos los estudian-
tes» los de derecha» los de centro y los de izquierda» con 
sus correspondientes notices y prolongaciones extremas» Junto 
a los líderes más o menos representativos que existían hasta 
ahoira por la vía de hecho» surgirán otros de distinta tenden— 
kukJckx eia. Y aquéllos u deberán reconvertirse para asumir 
un nuevo pai>«l» que quizá no todos sabrán asumir de verdad* 

La legitimidad de unos y otros radicará en el mismo 
principio! la ±m eleccién» Sus formas de accién y de presen-
cia serán también las mismas: las reuniones abiertas» las 
intervenciones públicas» la »xpyarfciii asuncién de tareas de 
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gesti^n^ e t c . 
Y por esto» precisamen ce, será completamente a r b i t r a -

r l o i n t e n t a r e s t a b l e c e r d i s t i n c i o n e s de l e | ^ l i d a d o i l e g a -
lidad entre e l l o s , o querer s i t u a r a unos en e l campo de l a 
legitimidad c o n s t i t u c i o n a l y a otros en e l de l a subversi<$n« 
No digo que no se i n t e n t e , pero hay que saber que en cuanto 
se haga esto l a p o l í t i c a de p a r t i c i p a c i ó n entrará en barxena» 

Estoy convencido de que en los próximos meses l a Uni-
versidad va a conocer en carne propia e s t a s y otras contra-
dicciones y seguramente l a s conocerá todas a l a v e z . Habrá 
p o l f t i c a s d i f e r e n t e s , directsrLces c o n t r a d i c t o r i a s , frenazos 
s d b i t a s y puestas en imroha no menos s á b i t a s , avances e f e c -
t i v o s y retrocesos c i r c u n s t a n c i a l e s « Más de uno sufrÍ3?á en 
su propia persona l o s e f e c t o s de e s t a s contradicciones« Las 
• n e r g f a s l a t e n t e s y hasta ahora s u j e t a s van a i n t e n t a r s a l i r 
a l a s u p e r f i c i e y todas a l mismo tiempo. Habrá un e s t a l l i d o 
de intentos organizativos a todos l o s n i v e l e s , una c a t a r a ! » 
de r e i v i n d i c a c i o n e s « Pero todo esto será una prueba de men-
t a l i d a d no conformista y creadora, una prueba de v i t a l i d a d » 

Lo que de verdad se p l a n t e a r á , p u e s , será una contra-
dicción global entre ese e s t a l l i d o de v i t a l i d a d y l a s f u e r z a s 
que intenten meterlo en c i n t u r a , entre esa plétora de vida 
o r g a n i z a t i v a y l a s f u e r z a s que querrán l i m i t a r l a o retrotraer« 
l a a l a s cavernas. 

e l aacxKKXflbBXKSx d e s a r r o l l o de esta contradicción 
M±m±x s a l t a r á n , seguramente, muchos marcos r e s t r i c t i v o s « Y 
a l o s gestores de l a Universidad se l e s planteará, sino se 
l e s plantea y a , l a a l t e r n a t i v a de s e r l o s iSltimos baluartes 
de l a f r o n t e r a r e s t r i c t i v a o loa primeros portaestandartes 
de un cambio inelXidible« £ 1 futuro depende de e 8 t o , y e l l o s 
tambión son parte de ese f u t u r o . 


